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Oídlo, reyes, y entended: sirvaos de 
leccion á vosotros los que juzga is la lier" 

. ra : Servite /)omino in liman': servid ú 
Dios en su santo temor. Este debe ser el 
punto de partida, este es el axioma qnc 
:l lodos debe servi1' de regla. ~ los que 

.,nan<lan·y á los que obedecen, á los que 
gozan y á los ·que sufren, á los que 
abundan en bienes de fortuna v it los 
que vegetan en la escasez ó en ·1a indi­
g<:!ncia; porque no hay mas que un ca­
ruino para llegar á la verdadera felici­
dad , el respeto y el tcrmor de Dios, y 
la fiel obser\'ancia de sus preceptos. 
Bienavenluraclo el plleblo, había dicho 
el Profeta , que mira á ,Dios cumo ú su 
Señor: JJealus populus, ettjus J)omi11us 
Deus 1·}11s. 

Hicos, poderosos, afortunados del_ 
siglo, ¿ os cree is seguros en la posesion 
do rneslros palacios, en el goce de 
vuestras riquezas, en la insultante pro­
fusion <le vuestro lujo•, ·si des(lparcce 
<le la tierra la idea de Dios, v la Ileli­
gion deja de pi·otejeros con· la egida de 
su influencia .salvadora? V u estro orgu­
llo sublevará ·á las ·\nasas descreídas: 
vuestros festines irr.it.írán el apelilo de 
las turbas desnudas y hambrientas; y 

11i las leyes, ni los tribunales. il~ los 
patíbulos, ni los ejércitos s~rún bastan­
tes ú contener los arranques de la mul­
titud desenfrenada. euando haya vibra­
do á sus oídos' la fatídica espresion dé 
a{¡t1el funesto p11Llieista; Pueblo, acuer­
date que t're~· ci11cue11la conlrci · ttn.o; si 
la brisa suave de la lleligion no viene 
á templar el furor <le sus pasiones. po­
niéndole á Dios por delante, y enseiián­
dole el ciclo como último' término de 
sus aspiraciones. 

Pobres. menesterosos, clases hu­
mildes de la sociedad. ú quienes con 
halagüeiios !-Í~lemas han pretendido azu­
zar contra los ricos los l'alsos apóstoles 
de la humanidad. ¿creeis que seríais mas 
ricos y mas felices, si un dia llegasen 
á producir su completo efecto la3 esci­
taciones de los constantes enemigos del 
orden y de la sociedad·? Dad que un 
dia triunfe ese socialismo. sueiio do­
rado de los modernos utopist:1s. Despo­
jatl á los ricos, anonadatllos. cstaLlc­
cerl una perfecta iguahla<l de fortunas. 
El triunfo es de un dia: ¿,quién os ga­
rantiza para el siguiente la posesion de 
la parle que os haya cabido en el des­
pojo, contra la rapacidad del vecino que 
se cree mas f uerle y con mas puños • y 
cuyas .necesidades no estan satisfechas 
cou la. porcion que le ha tocado? ¿,quién 
pone á salvo el honor de vuestra mujer 
contra la desenfrenada lascivia de un 
r-irnl asl~1to ó bastante (lil'slro para 

· captarse las simpatías de vuestra com-
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pañera'? ¿.quien se encarga de la educa­
cion de ,·ueslros hijos, mientras vos­
otros leneis qu~ andar al-areados procu­
rándoles el sustento? ¿quién os recoge 
á Yosolros mismos el dia que, á conse­
cuencia de·Jos años ó de los achaques, 
qucdeis inutilizados para el trabaJO, v 
se haya disipado la pequeña porcion de 
Lienes que os habia tocado? El alma se 
estremece á la simple idea del a_hismo 
de males que envolverían á la sociedad, 
si por un solo dia pudiesen triunfar los 
funestos sistemas que los modernos uto­
pistas prelenden sustituir al E\'angelio. 
No hay que dudarlo: la anarquía sería 
completa, el desquiciamiento univer-
sal. · 

allo, que se dirigen á la dignidad, que 
se dirigen á la Ueligion de que no so­
mos mas _que simpl_t>s núnistr9_~. nucs­
lto gozo sube de. todo punto, · nuestro 
agradecimiento no lie1_1e límite·s, y nos 
sentimos muy animados ,.porqué vemos 
que no venimos á cultivar una tierra 
ingrata de la que no puede esperarse 
mas que espinos y zarzales, sino que 
venimos á trabaj~r un campo feraz que 
nos producirá frutos centuplicados de 
caridad y de buena~ obras. 

- ( Se co111i1111ará.) 

UEi\'DICION A LA INOCENCIA. 

«Cuando las pasiones políticas tan­
to agitan los corazónes y perturban las 
sociedades; cuando parece que el hom­
bre se ha olvidado de las hermosas y de 
las tremendas verdades del cristianismo; 
pues solo. se fatiga en pos de las grose­
ras espccu~aciones de la materia, es be­
llo y salisfaclorio el espectáculo de.una 
niñez postrada ante el altar de l\Iaría, 
interesándola á que mire con benigni<l_a( 
sus tiernas frerites, y que las ilumine y 
guie en· la tempestuosa carrera de la 
Y ida. . 

» Este espectáculo lo dan algunos 
colegios de educ;icion de señoritas, y 
lam!Jien los de segunda enseñanza de 
Barcelona, siendo,. entre los primeros, 
uno de los que mas se distinguen poi· 
el fcnor de sus educandas el de Jesus, 
l\Iada y José. dirigido por las herma­
nas Vilarrasa. 

Afortunadamente, para nueslro con­
suelo y para hien de la humanidad, las 
ideas religiosas van récobrando su im­
perio, y va reconociéndose que así co­
mo las cosas que son de Dios proceden 
con órden, segun el lenguoje del Após­
tol, así nada puede estar en órden sino 
Jo que es Dios ó se funda en Dios. En 
Jas pocas scfüanas que han tniscurrido 
desde. <JIIC nos hallamos entre vosotros, 
Jiemos podido convencernos de que se 
Jialla aun profunrlamente arraigado en 
vuestros corazones el sentimiento reli­
gioso, y que las revoluciones y los 
trastornos políticos y sociales que con 
!aula frecuencia se han sucedido de 
vcinle y cinco aiios ú esta parle, no han 
Jlodido sofocar el germen de piedad que 
desde los Haimundos y Bcn•n¡g·ucres ve­
IJian enalteciendo esla hermosa ciudad 
<le los Condes. La Lencvolencia con que 
nos haLeis recibido, las muestras de 
respeto de que 110s hahcis rodeado, el 
amor y cariiio ffllC nos hahcis manifes­
tado en todas partes, serian ya para 
nosotros un ruotirn de salisfaccion y de 
eterno reconocimiento, si no se dirigie­
sen mas ¡¡ue á nuestra humilde perso­
na: pero cuando consideramos c¡ue IJO 

0s nuestra pobre persona ú quien hon­
rnis y venerais, sino la dC' aquel que 
nos enria y á quien, aunque indigna­
mente, repre~enlamos; cuando vemos 
que rnestros obsequios se dirigen mas 

»Entre los segundos, asistimos to­
dos los dias á las funciones que dedican 
en este mes de mayo á la Inmaculada 
los alumnos internos del colegio de San 
Uuena\·entura, cuya direccion viene, 
desde doce años de existencia , á cargo 
del Rdo. Dr. D. Francisco de Asís l\Ies-
tres. 

» ¡Cuán elocuente es la piedad ejer­
cida por la infancia y adole.scencia! 

,~ ¡Oh! Derrame, sí, lUaría solH·e 
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sus fiemos corazones todas las gracias 
qi1e le piden, y concétl_ale? lo q ne le 
rut>gan, cantándole el s1gmente. 

Ill)l:'iO. (1), 

Salve, Yírgr.n, fragante a;ucena 
Del celeste florido pensil; 
Si11 mancilla radias SPrc1ia, 

JJía~ brillante que estrella en :;mit. 

J. 
Emboscada la sierpe precita 

Del Et.len en la bella enramada, • 
K u es Ira raza lentó ¡desgraciada! 
Sucumbiendo á su !rama infernal. 

l\fas ¡oh, lleina! lu gracia divina 
Quebrantó de Salan la fiereza, 
Aplastando su inmunda cabeza 
Bajo el peso de lu carcañal. . 

II. 
Desde entonces. Purísima aurora, 

Percibimos lu luz dé bonanza. 
Que, entre el llanto, con dulce esperanza 

• Principió el corazon á latir, · 
Y brotó del profundo del pecho 

Un hosanna inmortal, dilat<1do, 
Una prez, un suspiro sagrado, 
Gralilutl inefable, sin fin. 

III. 
Madre escelsa, ¡quién diera á mi lahio 

Raudal santo de hermosas dicciones, 
Y cantar lus bondades y dones 
Cnal los c,anla el gran Rey Salomon! 

Tu :cariiio, clemencia y ternura 
No los mide , ni puede, mi mente; 
Solo el alma abrumada los siente, 
Iocapaz de espresar su valor. 

. JV. 
Cuando ru rre en el mar la tormenta 

O en 'la tierra 
0

los cam po,s devasta, · Tu qiir"dQ pote.ntc conlr~sta 
Los furore·s del riin<:o huracan. 

.· J el co~lagio 'que die~~a la vi~a •. 
Y, enh1léce las gr.andes c1qdaqes, 
A tu voz, á,ttis dulces piedades,, 
ranibien :páriJ.. sµ cü.rso fat.al; 

(1) Fúd: pucsio. en IT!úsica por D; Francisco 
Bellapart; alumno del mismo. - · · · 

v. 
Salve, salve, los hombres te claman, 

Poseídos de inn1ensa amargura, • 
Y torr<)ntes de paz y dulzura 
Ya circuyen su li!Jl corazon. . 

Lns doncellas, el niño. el ancrnno, 
En cien trances de angustia y de duelo, 
De tu mano reciben consuelo, 
De tu mano seguro favor. 

' VI. 
Ea , pues, Vírgcn pura, tus ojos 

En nosotros esliende amorosa, 
Nuestra frente Lendice piadosa, 
Somos niiios de endeble poder. 

Niños, Madre de amor. Iris helio, 
Que te quieren mos_tra~ su.t~rneza, 

.Que te quieren servir srn t1L1eza: 
Qnc te quieren.honrar con leal fe. 

VII. . 

Danos. pues, Reina pura, un tesoro, 
Un tesoro de san los amores, 
Y nosotros darémoste llores 
De modestia y candor virginal. 

Tejeremos guirnaldas de aromas, 
Y ·ornaremos despues lns altares, 
Y tus glodas, con _nuestros.cantares, 
Bendecidas, do qmcr sonaran. 

Salve, Virgen, fragante w:ucena 
Del celeste florido pensil; 
Sin mancilla radias serena, 
Alas brillante que es/te/la en :e'llit. 

JosÉ GnAs Y GnA:'\OLLERS.» 

( La füyencracion.) 

CONFERENCIAS PREDICADAS El\ i'iU_ESTRA SE 

&ORA DE PARIS, POR EL PADRE FELIX, JE­

SUITA, EN LA CUARES)U DEL PRES~NTE 

• AÑO DE 1858. 

NECESIDAD DE S.ER SANTO~ 

l. 
Emi11e11tisimo Señor, 

Al encontrarnos por primera vez 
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bajo la mirada de Di'os y la vueslra en Uespurs de halier fijado á la {!octó­
n~c~io .de esla~ gran, familia cristiana, na ilcl progrrso sus dos bases funda­
privada desde el a¡'¡o úl.limo, por una menlales .por el dogma del origen y el 
desgracia· sin ig~rnl, de su mas bello dogma del fin, el punto de partida y el 
ornamcnlo, espei·imer:itamos á la vez un punlo de arribada, benios conseguido, 
Pran dolor v una 0 Talf alerrria; un rrran moslrando las vías que conducen del o. J t, , o .t, 

dolor buscando en nuestros rec.uer<los uno al otro, disipar las sombras que 
al padre que h~mos pcrtfido, una gra11 en cslos dias de oscuridad envuelven á 
alegria fijando nuestros ojos ,en el padre esl..1 verdad sencilla y luminosa, á.sa­
que hemos cnconlr¡t({o. El au<liloriC1 de Lcr; que el verdadero pregreso huma- . 
Nuestra Sciiora, mnnifiesla una visible no consiste en el p_erfoccionamicnto de 
emo::ion ,·iendoos.traer en medio de lJos- los hombn•s. 
otros con el esplendor de vuestra. gran.l fovcsligando dcspucs cual es en fo 
<lcza ese raro conjunto de las m¡ryores humanidad, y e'specialmcnle en núestro 
dignidades cnallecidas por el brillo .de sigfo, .el obsláculo, mas 'fuerte y n1as 
la purpura romana; y parece qnesien- universal al perfeccionarriicnlo de los 
le recacr,cn él mismo un rcllcjo de esas hombres, hemos prnnirnciado esta pala­
dignidades con c1ue: Dios ,r los 'hombres. ora que reasumía nuestras últimas confG­
se complacen en coro1Hir, v,uestro méril_o rencias: la conc'tipiscerit;ia; la concnpit 
y vuestra hnmildad... · cencia ó el amor dirigido con Ira su fin; 

Pero lo que nós conmueve mas que . engendrando por esd separacion radica­
lodas eslas g1·ándezas· es cncon11iar' en -cal a! ?r_guUo,,~I sensualismo, al lujo y á 
Yos, lo que es mucho· rnas _grantle ilu:U_: la éod1ci,i. l>esde entonces el torren le Je 
al hombre de Dios, ul homhre:iJptís1ot.1 la co,ncupiscencia' 1io. se ha ºremonladó 
al homLre valeroso, ·ni homlwc desrne1l.l. ji su origen y ha· cónlinuado rodando, 
elido que doblandose hnjo los· hoi1drc~ llevando en su c¡i'rso errores •. corrup­
que le imponen á un mismo liernpo·l,l's ciones y crímenes. Este ma.1 ~iempre 
volunlades del tielo-y de la ·tierra, :ha vivo en el fondo de n11eslí·o siglo, se 
.iurado, y lo sú muy bien, á los píes·de Je.:.. revela de liempo en li~mpo por golpes 
sucrislo, elevar su alm<;>.gaciqn ú .la·.aliura que a!Jren las entrañas de~la sociedad, ·y 
de sus honores; al homln~. c,v 1i_1,1,,cn1e ca por luces sinieslras:que iluminan nues­
las situaciones peligrosas, que, )¡i lro- tro:& abismos. 
vid'encia pudiera permitir., ,sabría. (:qr . A. ~'isla de-esla situacion ben.oigo:~ 
lnirse 1a111bicn con una púrpura mucho Dios que, me comunicó el pensamionló 
mas gloriosa r¡ue la que os déeora como de mostraros .todo el mal. de nuestros 
príncipe de la Jglesia. días· rea!ilJmi;do en estas palabras: Con-

Yueslro ilustre predecesor, Señor cupiscencia ,,Qbstáculo á nuestro pro­
Iminenlísimo, cup memoria C\S para • grieso, c¡rn~a de n_uestra decaqellcÍq moÍ"'. 
uosolros tan fecunda enYeí1'drhcioi\·é·ó- ral.· 

1
, ,::! 

mo· en 'lágrimas, dió hace. ?ºs aiios 's'ii ; Pero no es posi_ble, 'señores, . que 
lJen,dicíori t~n :~~¡ Cfra_zonj eón S[I 'n!a- : n9t,de,w1g~\11~~ .?ljí. ,'Desp~~s}~, hpber 
uo a ID pred1cac1on de 1111 asunto quepa- ¡ dicho "é\ial e& Hlt.hial. cs.neces~l'l!f de-
reci~ el mas _a(:op19!l~1~0. ú ia~ circun!'~ : cir c1r:W'd~

1 ·e\ ??Jnb'1io.; · y ~d.nt1i:4~~ 
tancrns _de' n~t~·stlos ne·m¡ws. Gran apoyo : desbord_ami/ttlo, ·jlf l,f 'c·~r,(i\rlMehéi~ 
p_ara ~.' ;de~1hcJ,f es, ~ª'i~." qu~ YUeslras : que _d;',Wr~:~"~I, ~,:~tri~?' Y.~~~.l.1r~ fa ,~e­
s1m_p~liás corre;l..ponderJ a_l~s suy,as I y i eaderléJ}., :;r.b~e~.nl1

~~ yqa'./~ª~1.I?I} 
ree1h1r c_on rn~str:u eend1t10ll, ª. f!C- ,· efica~:. ~-e~t~~~,~ {',j\~~s;: ·abord~r:-l lp 
!-:lr de m1 gran rnd1gmdad, una mrsron , cuesl101l' m·a~:grave. S·e fra'lá -de ~áliet 
1111eva pára la con(i111iacion de un apos- 'quien liene

1
'él ~ode1r d~ rcriführ ef'p¡.:o­

lol ado _i naugur~do con las bendici,oncs :í"~rc.so,.wo_1;al . r.or c.I perfec. qi._9naq1ie~ t.o 
de olto ... • 1 " • • - • ,! :, ! ' ; .. ·_.:: ' ,. 1: de los hombres, y cual·es,Ja fuerza,que 



susliluioa á la oori-eu piscencia , pri nci­
pio de, tod¡¡s núeslras, <lt'gradacioncs', 
1ionga en el fondo,del alma humana el 
principio: de lodos nueslros progresos. 
¡,l~xislo ese pode1; que realiza .el pro­
greso mo.ral•l ¿Qu!en puede darnos esa 
fuerza capaz· de doslruir: los obstáculos 
á lodos nuestros: legítimos progresos, 
por medio de una reacion dicaz? 

Aqui. señores. me co.nsidero feliz 
al pronunciar,ante vosotros él noiubrc 
mas dulce para mis lábios y 111as ama"' 
do por mi :corazon: · Jesucrislo ! Hasl¡¡ 
~1q11iil1emos .trazado las .grandes lineas 
del asut1 lo·; ,y si .asi puedo décirlo. he.:. 
mos preparado el lerrrno ~ tra lase ya 
de,consll:llir; y mi ambicion es hucer 
csfriba11 sobre.Jesucrislo. Señor Nues­
tro.,. lodo el edilicio del :p~ogreso, . Esta 
cs,mi .conviccion do hombre, esta es 
mi fe ,de: cristiano., Todo el que busque 
otro,fundameulo al progreso. de la hu-,­
manidad ,• no logrará· o(ra cosa_ qu.ci pre,:_ 
pararh abi!i1lios. El progreso, nioral es 
en este 1edi{kió lu primera Jrnse necesa~ 
ria para el sostenimiento dd. conjunto. 
es ,et ,primer -trabajo: ·que desde luégo 
voy, á, demos_lraros,realiwdo.,por·Jesu:.. 
cristo• y el ~·erdadero, cristianismo. 
- Tal' es ,eUe11neno firme y erninen-, 
lemento cristiano -sobre que es!riha <lll 

el presente aiio la prediea<:iou en:Notre 
JJame_ y puede reasumirse encslos sen­
cillos Lerminos: Ueaccion>eontra la con­
cupiscencia; obstáculo al progi·eso mo­
ral¡ á la que solo '.puede' llegarse.· por 
medio, de-la, santidad: orisliana. ,,caus_a 
de· puestrd progreso, moral. ,De.spues 
llegaré á otros h<ir~zonles¡ que:,me, al>re 
esle :asunto, ,pero an!e's de,ir nfas lejos 
necesito hacer·nlloaqui ;,p~r.que,euia,.. 
cesario que: compre&dais Jiion- :,que-, si 
Jesubristoiericamilia ála humanidad pott 
las vias de •lodos•;; su~, verdad,ros I pr~ 
gresos ••· ~s,,por,,]a,l soh.ern:nil?,,razon,, de 
que-per, medio de, la. santidad;realiza: en 
los,honibres Ja :perfe~ió11:1norat .y, el• mas 
en'cumlfrado: podcr1~,,fl .~ i;J~ 1 1, 11:.• ;., 

, :. i. El 1,iccistianisioo. r:protlnce isanlos¡¡r~ 
los, san-tos, hooen el ! :verdlulerO: {1pnogué5o 
delimundo.!, .•,ini:: n(,~ ~· "•111¡ ;,:(•·:i•' 1;¡1 

Me c<,n.lenl(thoy,con eslah)~Cl'I' l's~ 
la ycrdad genppi,I y . pPcliminar¡, <¡u~ 
delJe, csdarecer los discursossigt~ieql~!~: 
Et,eristianismo pro<lu~e Sant,os y.c,s.,1~ 
santidad misma., Qebo ,limilar,me ¡ihQr,~ 
á definii• la sanli<la<l en sus relac·iunes 
con el prog1:e,so moral. La sanli~ad crin-+ 
sirlerada bajo este p\rntq de vista pµede 
defüürse así: es la . perfecion ,· lmmana 
e!evudá á un grado superior. Cualquie7 

ra que sea su causa. eficaz y la u I lima 
palabra de , su natun,1.l,i),za inli1,1a ,, l_a 
santidad en sus relacionGs .con el ,pro,­
greso n1oral: es u,ua pe):fccc.io.n l~omana 
eminente. · '' 

La saütidad, asi, compren(lic_ia es ip,. 
herenle al VPrdader'o cristianismo, es: el 
mismo cristianismo. ~i¿lo bajo lodo~, ;us 
grandes aspectos. La, sanli<lad es. el 
idt•al del crislianismo. la ·santidades la . f ., ' .• 

vida cristiana del crisl,ianismo ., la 1,,an:-
lida<l' es: la. historia misma del crislia,,,,. 

• . • • ' . • 1 ' 

nismo. · · 

11. 
', 1 

-, , Todo el que aspire á ~lcanzar · ~na 
perfeccion y á realizar u.n progreso, de-:­
lrn anlo ,todo formarse un ideal, es de­
cir. , da· idea . misma de la perfeccioa 
porque anhela¡ El artista tiene un ideal, 
el orador: tiene un ideal, todo hombre: 
en fin, que obrando .con inteligencia·, 
cou -runor y libertad quiere crearse 
alguna' cosa , se propone un ideal, y sú 
obra será hrnló más perfecta. cuanto 
mrjdr le reproduzca en sus actos .. El 
c1·is1ianisri10 tiene lamLien un ideal que 
dúLe sGguir, y cuya realizacion , da la 
inedich <le;st! Cl'Ísliapismo;. y será ta_n~ 
to mas cristiano ,cuanto m,as y, meJor 
se, aproxime á: su imagen. _¿Cual, .es 
este: -ideal? Es la santidad en p~rso­
na. es, el Ve1rbo encarnado, es el, horn­
hre Dios,, esiJ~suc'rislo Señor nuestro; 

·rddos.Jos gr,andes maestros .se.han eli"':' 
sayado :en;pin,tar1esle: ideal soqre ,el, lien­
zo, en esculpirle sobro el: marniok en 
describirle con ,Ja,p:ilabra,. ·sia, queja~ 
mas hayañ i·p~dido, qüedar, solisféchos 
al· ¡Ct>ntempl~rn dus' obras., JDaestrus.-
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Eíectivamenle, esta figura del hom- · rno en el rayo caido sobre ella de la foz 
bre Dios es tan grande y tan· sen- de Jesucristo; y el cristiano digno de 
cilla,. tan dulce y tan firme, lan aus- su nombre, es un hombre que estam­
tera y tan serena, tan magestuosa y pa en su corazon , en su alma, en su 
tan atractiva, en una palabra, tan di- cuerpo, en su ser todo la marca do Je:.. 
vinameole armoniosa y tan divinamen- sucrislo; el hombre que se hace cada 
te bella, que todo cuanto el arte reali- vez mas á si mismo cuadro, eslátua, 
za mas perfecto y acabado cuando quie- efig'ie de Jesucristo y otro Jesucrislo 
re pintar ó esculpirá Jesucristo deja al en fin. · . 
artista la invencible desesperacion de ¡Ah! cuan diferente es este ideal 
espresar jamas en toda su verdad divi- del que siguen y exaltan en nuestros 
na y humana 145ta belleza imposible ele días hombrP-s que se proclaman cristia­
ser espresada. nos. y cuyo cristianismo no tiene nada 

¡Oh belleza del hombre Dios! ¿Quien de Jesucristo: nada mas que un simu­
os lia visto en contemplacion bastante lacro de él mismo. Los racionalistas ha­
elevada, quién ha podido pintaros de blan en el siglo XIX de un ideal que 
tal modo en su alma. que hayan saca- es necesario seguir, y de un Cristo que 
do un reflejo digno de vos ofreciendo á es preciso imitar, pero ¡qué cristo y 
mis ojos una imagen vuestra en que qué ideal! Un ideal vacío y un cristc 
mi alma pueda esclnmar en sus éstasis imaginario. Un ideal frío como una som• 
y arrobamientos: ¡Es El! es la imagen bra. un cristo abstracto como una idea, 
del que yo amo, es el retrato-de Jesu- y u no y otro estériles como la muerte. 
cristo ... ! considerados bajo ·el punto de vista de 

Pues bien, lo que el pintor no pue- perfeccionamiento de los hombres y d< 
de trasladar al lienzo, el escultor al la santidad verdadera. Estos hombre! 
mármol, el poeta en sus cánticos. ni cuyos discursos y :cuyos libros hacer 
el orador en sus discursos, el cristiano gemir á los cristianos, se considerar 
tiene la vocacion de ofrecérnoslos en sus sin embargo como los mejores cristia­
acciones. Si, yo cristiano yo tengo es- nos, y no están muy distantes de pro­
la vocacion dificil pero sublime, hacer clamárse santos; y á decir verdad, se­
yo mis_mo de mí_ mismo _un _rcl~alo de g:un_las nociones que s~ forman del cris• 
Jesucristo. Yo oigo, yo oigo a m1 Maes- lianismo y de la santidad. no se le~ 
lro que me grita: sed perfectos como puede disputar Cl derecho de procla· 
es perfecto vuestro Padre celestial: hom- marse tales. Su doctrina cristiana y st 
bres, imitad la perfeccion de Dios, por- ciencia de santos es de ,una sencille: 
que la perfcceion de Dios soy yo mis- maravillosa. Ellos dicen· en sustancia~ 
mo, yo, imagen de la sustancia del Pa- aun en estos niismos términos .••.. 
dre, yo esplendor dz' su gloria; yo re- cc¿Amais á lo que es bello? pue .. 
flejo do todas sus perfecciones; yo la amais á Jesucristo.- ¿Adorais á: lo que 
misma perfcccion _divina que viene á es ideal y bello? pues .adorais. á Jesu­
vosotros hajo. la forma humana; yo, en cristo. Por qué se· os a:cusa de faltar al 
fin, á quien es preciso imilar si quieres cristianismo, vosolros, sois los ,verdade­
ser pefcc lo. Ved ahí • señores , :ved ahi ro~ cristianos. Dejad, al. cristiano ,de los 
el ideal que como cristiano yo miro, .sa'- tiempos pasados que-adore á sus-:ídolos: 
ludo y debo imitar. Cualquiera.qua ima-- vosotros .cr.islianos-dc los, tiempos .fatu­
gine ó irnitld1 otro. es quizas un- filó- ros,.-. a.:Jorad 'en,,v.erdad:, ,V:oso.tros, ~olos 
sofo.,.1m poeta , un artista; un ,hombre habeis ~neontrado la reJ_igioil del Cristo.» 
de' g-0nio , pero no 1es crist;ano,. no es . Segun esla sencilla teoría. del cris­
homhre del cristianismd. · t~anismoy.de la:sanlidad, :ya: fo ·teis, 

Nuestro ideal,, es lá perfeccioh di- todos,nueslros literatos son sántos; tedos 
vina revelándose al alma del-cristianis- nuestros poetas son sanlos, lodos,nués;.. 
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tros arl.istus son santos, lodos nuestros 
maestros de novela y de follelin son 
san Íos. Todos estos. bienaventurados 
elegidos del pensamiento, del ;irte y de 
lu literatura son incontcstalilemenl~ 
sanlos. ¿No aman lo ideal? ¿No cslún 
consagrados por SIJ. genio á la adora­
ciO!] de lo. Lello?. ;.Y lo ideal para ellos, 
no e.s el Cristo'! ¿,Y lo bello para ellos, 
no es el Cristo? ¿ Y la adoracion de este 
Cristo PO es para.ellos lodá su rcligio11? 
Cristo encantador, que no exige á sus 
adoradores rna!> que llores de literatura, 
perfumes de pocsia y el puro incienso 
de las ]}ellas arles. Ueligion cómoda, 
en c¡uo el arl':J sustituye al. culto, en 
que la literatura reemplaza á la ,·irtud 
y en que el genio o~upacl lugar de la san­
tidad: Cristianos verdaderamente nue­
vos cuya religion no es más que dirigir. 
una mirada hacia lo ideal, cuya espe­
ranza no es mas que un sueno de gloria 
y cuyas adoracionrs todas no son mas 
que prosternarse de rodillas ante la dio-
sa Popularidad. . 

Seiiores , en la si t uacion grave á 
que nos ba conducido la <legradacion 
de las costumbres y en la necesidad im­
periosa ·que nos urge de conquistar vir­
tudes y sanlida<l, no es posible que to­
memos por lo serio esta burla moral y 
religiosa que se reviste en medio de 
nosotros con la máscara <le una grave­
dad socrática. Yo os prrgunlo ¿qué po­
der tiene bajo el punto de vista de la 
santidad verdadera y del ¡terfccciona­
miento moral de los hombres ése culto 
del ideal impersonal'? ¿,Basta para san­
tificar á los filósofos cuyo sacerdocio se 
reservan , .lo cual es Jlermitido dudar? 
;,Qué puede deducir11c de aqui en favor 
de la moral del pueblo y del progreso 
&eneral de la humanidad? Esa religion 
cte lo ideal , .que el pueblo no compren­
de y cuyo mismo nombre es un enigma 
para él ¿qué vigor puede tener para 
crear ,·irtudes y producir la sílnlidad 
en el seno de las muchedumbres? ¿En 
qué hogar doméstico habcis encontrado 
un padre, una madre un hijo, no diré san­
tificado, pero ni aun moralizado por el po-

derde ese ideal abstracto y por la irnitacion 
de ese Crislo rnelafisico. ¡ Ah! lo que es 
poderoso, eficaz y fecundo para crear 
virtudes y producir Santos, es el ideal 
delcrmina<lo, personal , Yivo; ese es el 
que el crislianismo presenta hace diez 
y ocho siglos á l:.1s miradas de los hom­
bres. El Yerbo se ha hecho carne y ha­
Litó entre nosotros ; y vedle abi en Sil 

persona viviente ofreciendo. á los pue­
blos q.ue le mfran, un modelo divino 
bajo una forma humana. Vedle ahi to­
cando por un. lado á la divinidad por 
que el es el verdadero Dios; y por el otro 
á la humanidad porque es Yerdadero 
hombre. Ese modelo formado poc sí 
mismo á nUl'slra propia semrjanza para . 
mejor hacernos á inwgl'n suya; ese mo- · 
delo que tiene un rostro para ser visto, 
y ojos. para vernos; ese modelo que 
tiene un cuerpo como nuestro cuerpo, 
un alma corno nuestra alma~ un cora..­
zon como nuestro corazon. es un mo­
delo que Dios ha hecho tan grande y 
ha colocaclo tan al!o que la humanidad 
en toclas parles ha podido ,·edc é imi­
tarle. 

¡Oh! ¿habeis mirado esa gran figu~ 
ra del Cristo en su espléndida aureola? 
Miradla comedio <le los siglos y en el 
centro-de la historia. Las generaciones 
la descubren por do quiera, y descu­
briéndola se levantan para Ycrla mejor, 
como el astro que se remonta en el hori­
zonte de los pueblos. ¡Oh, cuán hefmo­
sa es esa figura del Hombre Dios! ¡Oh 
cuán grande es esa figura del Hombre 
Dios! ¡Oh, cuan atractiva es esa fi­
gura dl'I Hombre Dios! ¡Cuán radiante 
es su mirada para iluminar nuestras al­
mas! ¡Cuán dulces sus rayos para en­
c·ender nu·estros corazones! ¡Cuán Yivi­
ficanle y fecundo el calor que ·esa. luz 
nos comunica! 

,Mirad como las generaciones se re­
crean en conteipplarla, y como contem­
plándola la aman, y como amándola la 
imitan. Ellas sienten que esa mirada drl 
Cristo, que irradia sobre ellas , es ver­
daderumente su sol; sol que á la yez 
las comunica luz, calor y vida. 
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.· El!as. saben. que pueden adorar sin I ti~a~ es_ el cngrande?imienl~ de n!ie~lro 
1dolatr1a a ese sol que ya no es solamen- cnstian1smo, es decir, la rmsma 1mrla-l 
te la obra de Dios, sino Dios mismo: y cion de Jesucristo en I un grado muy 
le adoran , y porque le adoran tienen superior. Lii santidad ·es la aristocracia' 
necesidad de imitarle. Ellas sufren bajo del cristianismo, los Santos _no son olra 
su mirada la divina seeluccion de todas cosa mas que los cristiapós mejores-,; y. 
sus virtudes; ellas admiran su pacien- para ser, µi,~n definido, el Santo es-nn 
cia; ellas admiran su bondad; ellas ad- gran cristiano; . cristiano heróico que 
miran su humildad; ellas admiran su lii-ne el ,·alor de llevar hasta el fio las 
caridad~ ellas admiran sn sacrificio; cémsecuencias del Evangelio. Ilay quien 
ell·as admiran su nacimiento; ellas ad- se deleita en hacer Santos á una el-ase 
miran su vida; ellas admiran su muerte; de seres aparte. á una raza separada. 
y admirándole csclaman: ((Ved ahí en á una especie de casia ascética inves­
«el semblante del Cristo la perfeecion de tida ele no sé qne perfecciones inacesi­
«Dios; ese es nuestro modelo. nuestro Lles al resto de l_os cristianos y que 
<Ctipo, nuestro ideal: es necPsario imi- constituyen una escepcion sublime en 
Hlarle; Hijo de Dios es la imágen de la el cristianismo. Nada es mJs falso qúc 
«sustancia del Paclre: discípulos del esta idea de la santidad, verdadera es­
«Crislo. nucslra pcrfeccion es la imá- trategia de l.a naturaleza, á la qoe se 
<rgen de fü mismo.,> Cada uno cljcc al invoca de muy buena gana para librar­
contemplarle: oyo le imitaré y si no se del disgusto de ser sallto; pero en 
«puedo reproducir en mi la perfoccion esto hay un error que sirve de pretcsto 
cede mi modelo, al menos repróduciré á una cobardía. En la Yida de los San­
<calgun destello suyo » Yo. dice uno, tos se encuentran ciertamente fenóme­
in1i1_aré su humildad. Yo. dice otro, nos prodigiosos. Dios los honra con una 
imitan''. su caridad .. Yo, dice un !cree- familiaridad que parece en algunas oca­
ro, imililré su ohcdiencía; y en lanlo siones separarlos de nosotros; 5obre 
que cada unb se esf1lerza para grahar ellos deja caer efusiones de su amor, 
.en si mismo algun destello rmanado de cuyo milagro nos asomLra y ellos cor­
su fisonomía, todosrecihPn, pero con responden fre.cuentementc il estos do­
dirersa medHJa, la imprcsion del ·con- nes de Dios con las inmolaci.ones de 
junio. Cada fraccion ele esta humanidad ellos mismos. que aiíaden á nuestra 
nistiana imita de una manera especial admira'cion. el espanto. Alli están. si 
una faz de su Cristo, y rodas 1<1 imitan, quereis, las recompensas, los privile­
por que la primera ley de los cri.,Lianos gios, los prodigios de su santidadi pero 
1:,; iniilar á Jesucristo para h,1c(!1"Se á esto no es su sanli<lad misma. 
1111,1_!~én suya. . (Se co11ti111111rrí.) 

lmitanilo á Jcsuerislo. los cristi:i­
to~ se hacen Santos ú l.1 medida de su 
i1nilaciun; .Jesucristo grabi'rndose por si 
mismo en los que le conl,•mplan, arlo­
ran i· i1nitan. graba en ellos la in1ágen 
de la sanlidad, y la sanridad '.misma; 
porque un homh,:e es lanlo iiias cristia­
no cuanto mas le irnila v es tanto tnas 
santo tll!lnlo mas cri~tiano CS. 

ANUNCIO. 

Se vende una Concepcion de Murillo, 
eopia nu.eva cu yo cuadro origínal existe 
en el Heal :l\Iuseo de l\Iach·id; su. ta-

. maiío es de 3.pies 3 pulgadas de alto por 
2 pies y 9 pulgadas de ancho, su precio . 
es 280 rs. el que guste verla pasará á-·, 
la librería ele Fando calle Ancha, Toledo. ' · Asi se dese'mharaza de las oscuri­

tladc~, qac aller<rn <'ll iiucslro pensa-
niieillo la vrrd,1dera nocir,n del cristia- ! · TOLEDO. 
11iimo y ele la sanlitfad. El cristianismo·. -¡~IPRE'.'iTA DE sEVERIANO LOPEZ rurno, 
1•:- la imtlaciún· d~ Jesucristo, y la san- . CALLE ·ANCn.\ Ntfar.; ·3L · 


